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Llaqta de Machupicchu: sacralidad y proceso constructivo

José Fernando Astete Victoria1

El Santuario Histórico-Parque Arqueológico 
Nacional de Machupicchu (SHM-PANM)2 perte-
nece a la jurisdicción del distrito de Machupicchu, 
provincia de Urubamba, Región Cusco. Comprende 
un área de 37 302 ha y alberga aproximadamente el 
10% de la fauna y el 22% de la flora presentes en el 
Perú3.

Una de las características más resaltantes de la 
zona son las diferencias altitudinales existentes. En 
cuanto a las alturas mínimas, en el extremo oriental 
del SHM-PANM, la parte baja del monumento 
arqueológico Salapunku alcanza los 2625 metros 
sobre el nivel del mar (msnm), mientras que, en el 
extremo occidental, en la confluencia de los ríos 

1 Antropólogo y arqueólogo; jefe del Parque Arqueológico Na-
cional de Machupicchu, Dirección Desconcentrada de Cultura 
Cusco, Ministerio de Cultura (fastetemachupicchu@yahoo.es).
2 En 1940, mediante la Ley N° 9396, el Patronato Nacional de 
Arqueología creó el Parque Arqueológico Nacional de Machu-
picchu (PANM); el 8 de enero de 1981, mediante el Decreto 
Supremo N° 001-81-AA, se creó el Santuario Histórico de Ma-
chupicchu (SHM) con un área intangible de 32 592 ha; el 9 de 
diciembre de 1983, el SHM fue inscrito por la Unesco como Pa-
trimonio Mixto en la Lista del Patrimonio Mundial, Cultural y 
Natural, con el registro número 54.
3 Actualización del área del SHM-PANM (Dirección Desconcen-
trada de Cultura de Cusco 2015).

Ahobamba con el Vilcanota, la altitud es de 1725
 msnm. En referencia a las alturas máximas, en el sur 
del SHM-PANM, el nevado Salkantay alcanza 6271 
msnm y, en el noreste, la cumbre del Waqaywillke 
(Verónica) llega a 5750 msnm. 

Estas diferencias de altitud determinan hete-
rogeneidades climáticas y diversidades biológicas, 
que se combinan con una geología constituida 
fundamentalmente por la estructura del batolito 
Vilcabamba, conformado por una masa ígnea intrusiva 
de granito (Astete 1993: 31).

La llaqta del Sol
La llaqta de Machupicchu se ubica a una altitud 
promedio de 2435 msnm y comprende un área 
aproximada de diez hectáreas. La enorme cantidad 
de recursos que demandó su construcción y la de 
los demás monumentos arqueológicos presentes en 
el SHM-PANM responden a un proyecto estatal 
inka de expansión, integración y control de áreas 
sagradas y productivas (Bastante y Fernández 2018: 
34). Esta llaqta ha sido permanentemente descrita 
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como maravillosa, extraordinaria, fabulosa, mística y 
telúrica, como la máxima expresión de la arquitectura e 
ingeniería inka, la simbiosis perfecta entre la obra 
humana y la naturaleza, entre otros apelativos, 
habiendo sido estudiada desde la óptica de diversas 
disciplinas (Astete 2008: 13). Es así que la llaqta de 
Machupicchu es un espacio sagrado que fue conce-
bido y planificado como tal. 

Los inka tuvieron un conocimiento cabal de 
la geografía y de las deidades tutelares de la zona, 
lo que les permitió definir un área adecuada para la 
construcción de la llaqta y los demás sitios arqueo-
lógicos presentes en la región (Astete 2005: 118). De 
esta manera, se determinó un lugar estratégico desde un 
punto de vista religioso y económico, desde donde 
se podría administrar un extenso territorio de mane-
ra óptima y acceder a los ingentes recursos naturales 
de la cadena oriental de los Andes. 

La calidad de las construcciones en la llaqta 
es también un factor determinante para definir 
su carácter sagrado, además de otro elemento de 
suma importancia: el agua. Este recurso llega a 
través de un complejo sistema de canalización que 
desde la ladera de la montaña Machupicchu ingresa 
a la llaqta y se distribuye a través de dieciséis fuentes. 

En la llaqta de Machupicchu y en un gran nú-
mero de instalaciones inka del Tawantinsuyu todo 
fue planificado en relación al desplazamiento del 
sol durante el año y a su salida y ocaso. Para su 
orientación, los ingenieros inka tomaron en con-
sideración la salida del sol en un acimut a 66° en 

el solsticio de invierno y su puesta a 112° durante 
el solsticio de verano (Astete 2005: 119). La sección 
Hurin está caracterizada por sus kancha; en cambio, 
la sección Hanan está dispuesta en forma escalona-
da, captando la energía solar durante más horas al 
día (Astete 2005: 118). El conocimiento del ciclo 
solar para el desarrollo de actividades tanto religio-
sas como agrícolas fue de suma importancia (figura 
1). Resulta probable que los elementos arquitectó-
nicos del Intiwatana hayan sido los primeros en ser 
construidos, permitiendo las observaciones a través 
de las sombras que el Intiwatana (sukanka) produ-
ce a su alrededor, así como por la iluminación que 
se origina a través de las ventanas de los recintos 
adyacentes (Astete 2005: 118).

Con respecto a las funciones arqueoastronó-
micas que cumplieron algunos recintos de la llaqta 
de Machupicchu, se tiene el caso del Templo del Sol, 
cuya ventana noreste poseía funciones relacionadas 
con la observación del solsticio de junio (Dearborn 
y White 1982, 1983, 1989). De igual manera, las ven-
tanas de la cueva de Intimachay evidencian obser-
vaciones relacionadas con el solsticio de diciembre 
(Dearborn, Schreiber y White, 1987), el solsticio de 
junio y los lunisticios (Ziółkowski, Kosciuk y Astete, 
2013); el recinto de Espejos de Agua tiene relación 
con el recorrido del sol durante el solsticio de junio 
y los equinoccios (Cabada 2008). Finalmente, 
el denominado Mirador de Inkaraqay, ubicado 
en la cara noreste de la montaña Waynapicchu, 
resulta una estructura exclusivamente construida 

Figura 1. Salida del sol durante su recorrido anual; vista del horizonte desde la parte superior de la pirámide del Intiwa-
tana (fotografía y elaboración: José M. Bastante).

Solsticio de diciembre
Solsticio de junioAnticenit

Cenit
Equinoccio
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para realizar observaciones astronómicas (Astete, 
Ziółkowski y Kosciuk 2018).

Todo lo expuesto evidencia el carácter sagrado 
de la llaqta: la relación de las montañas (apu) con 
su ubicación, su planificación y la orientación de 
las construcciones (la mayoría captando la energía 
a través de las portadas de ingreso y de las ventanas) 
y de las calles y plazas, situación que resulta más 
evidente en relación a las cuevas sepulcrales, o 
tumbas, que por lo general están orientadas al este. 

El proceso constructivo
En la racionalidad constructiva andina, las obras 
arquitectónicas se adecúan a la topografía del terreno 
mediante el aterrazamiento. Tal racionalidad es 
generalmente opuesta a la concepción contemporá-
nea, donde generalmente se prefiere lograr una 
superficie más o menos homogénea para iniciar el 
proceso constructivo (Astete 2008: 17). La edificación 

de la llaqta de Machupicchu demandó la participación 
de especialistas en arquitectura, ingeniería y astro-
nomía, además de una gran cantidad de mano de 
obra y miles de horas/hombre para los trabajos de 
preparación del terreno y transporte de materiales. 

La planificación y construcción de la llaqta 
se llevaron a cabo en dos momentos. Durante el 
primero, se identificaron las fuentes de agua y se 
eliminó, mediante desbroce y quema, la totalidad 
de la cobertura vegetal. Esto permitió visualizar el 
caos granítico del lugar, caracterizado por grandes 
bloques sueltos, y empezar a planificar la obra. En 
función al movimiento del sol durante el año, entre 
el solsticio de invierno (21 de junio) y el de verano 
(21 de diciembre), se ubicaron las zonas Agrícola y 
Urbana siguiendo el patrón de las llaqta inka (Astete 
2008: 15). Asimismo, se definió el recorrido del canal 
de abastecimiento de agua para el consumo y las cere-
monias, los ejes de la llaqta, la ubicación de las plazas, 

Figura 2. Muros de sostenimiento (marcados con A); nótese las grandes dimensiones de sus elementos 
líticos (fotografía: José M. Bastante).
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el trazo de sus pasajes y la distribución de las kancha y 
conjuntos. Esto evidencia un esfuerzo en la planifica-
ción del lugar, con lo cual se aprovechan los grandes 
bloques naturales que van a servir como soporte para 
la construcción de la futura llaqta. En la concepción 
inka, si se veía un bloque lítico de considerables 
dimensiones, se definía cuál podría ser su función: si 
sería parte de un elemento estructural para sostener 
un muro o un recinto o si constituía una waka. 

El segundo momento se encuentra definido por 
el proceso de modificación del caos granítico para la 
construcción de los muros de sostenimiento (figura 2). 
Una característica de estos muros es que, por lo general, 
están edificados con bloques de mayores dimensiones 
que los de los ambientes que sostienen, pero también se 
relacionan con la función que cumplen estos últimos. 
La altura de los muros de sostenimiento en la llaqta se 
encuentra en relación a la pendiente y la magnitud de 
las terrazas requeridas: mientras mayor sea la pendien-
te, mayor será la altura del muro (Astete 2008: 17).

La edificación de los muros de sostenimiento 
se dio desde abajo hacia arriba, ya que el esfuerzo es 
menor al descender los elementos líticos que al subir-
los. Teniendo los primeros muros en la parte inferior 
de las laderas, se procedió a generar las plataformas 
y terrazas que permitieron estabilizar el sitio para 
posteriormente construir los recintos (figura 3). Lo 
descrito se puede observar en diversos lugares, como 
en la parte superior del Templo del Sol, en el sec-
tor Occidental hacia la montaña Wiskachani y en 

la zona Andenes Orientales. Posteriormente, se ini-
ció la construcción del canal y de templos, viviendas y 
depósitos, entre otros, además de fuentes y andenes en 
forma alterna concordante al avance y crecimiento de 
la llaqta, al igual que los diferentes caminos de la red vial 
de la zona. 

Las evidencias de la construcción desde abajo 
hacia arriba se encuentran principalmente en el 
conjunto 16: Casa del Inka (Astete 2008: 17). Las 
edificaciones que están al oeste tienen como parte 
del muro posterior el de sostenimiento; las paredes 
laterales no presentan el amarre respectivo, sino que 
solo se encuentran adosadas hasta la altura del muro 
de sostenimiento. A partir de este punto, recién se 
dio el amarre correspondiente (figuras 4 y 5). 

En los muros de sostenimiento de la parte pos-
terior y superior del Templo del Sol se observa en 
los recintos que se levantan sobre ellos diferentes 
tipos de paramentos, destacando la presencia de 
elementos líticos pequeños (figura 6). Asimismo, se 
puede observar que a partir del nivel de la terraza 
se encuentran los drenes para la evacuación de las 
aguas pluviales que ingresan a los espacios abiertos 
(figura 7). Por delante del tercer muro de sosteni-
miento por encima del canal en la zona Urbana, se 
evidencia un plano inclinado que permitió descen-
der el material requerido para las construcciones del 
conjunto 15 (Templo del Sol). Este plano inclinado 
fue posteriormente tapiado con un muro que deli-
mitó el área libre hoy existente.

Figura 3. Proceso de estabilización de la montaña mediante plataformas que permitieron la construcción de los recintos 
(dibujo: PIAISHM).
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Figura 5. Se observan los recintos del conjunto 40, cuyos muros de soste-
nimiento y laterales no presentan amarre (fotografía: José M. Bastante).

Figura 4. Muro de la plataforma 
y muro de recinto en la Casa del 
Inka (fotografía: José M. Bastante).

Figura 6. Se observan los diferentes tipos de para-
mento (fotografía: José M. Bastante).

Figura 7. Detalle del canal de evacuación pluvial (fo-
tografía: José M. Bastante).
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Mayores evidencias de este tipo se encuentran 
en el sector occidental de la llaqta, donde los últimos 
muros de sostenimiento se quedaron en proceso de 
construcción. Estos empiezan en la parte sur, en las 
inmediaciones de la portada de ingreso a la llaqta, y 
se dirigen hacia el noreste para coronar la montaña, 
donde nuevamente se observa el proceso de traslado 
de bloques líticos para armar el muro a través de pla-
nos inclinados conformados en el propio muro. En 
este lugar (conjuntos 12 y 13), donde aún se mantiene 
el caos geológico originario, se encuentran un sinnú-
mero de bloques líticos de diversas dimensiones en 
proceso de corte y desbastado mediante percusión 
directa (figuras 8 a 11).

El mismo proceso se observa en la zona An-
denes Orientales, donde el primer muro arranca al 
borde del precipicio y fue asentado sobre la roca ma-
dre, previa preparación de los respectivos alvéolos 
sobre los que se insertaron los elementos líticos de 

la primera hilada (figura 12). En esta zona se aprecia 
claramente las diferentes etapas, desde la preparación 
del terreno, el canteo de los elementos líticos y el ar-
mado de los muros, además del volumen que deberían 
tener las capas de suelo orgánico para la agricultura. 

Un ejemplo extraordinario de la manera como 
los inka asentaron los bloques líticos se halla en el 
último muro de la parte superior de la Casa del Inka. 
Por delante del caos granítico, se puede observar el 
proceso de prueba-error que consiste en: al tener 
una hilada asentada, para ejecutar la siguiente, se 
preparaban las preformas; seguidamente se deter-
minaba sobre qué bloque se asentaría determinada 
preforma y la base sobre la que esta se colocaría era 
trabajada; a continuación, la parte de contacto de 
la preforma se desbastaba en función a la base del 
elemento lítico sobre el que se asienta. 

En este proceso, el bloque a asentarse se encuen-
tra ligeramente suspendido por una cuña, entonces, 

Figuras 8 a 11. Elementos líticos en proceso de corte y desbastado (fotografías: José M. Bastante). 
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Figura 12. Muro asentado al afloramiento rocoso del borde 
del precipicio en la zona Andenes Orientales (fotografía: 
Alicia Fernández).

cuando ambas caras se consideraban acabadas, se reti-
raba la cuña. Si los líticos coincidían, se procedía con 
otro bloque; de no ser el caso, se volvía a suspender el 
bloque sobre la cuña y en función a las huellas dejadas 
(en una capa de arenilla puesta intencionalmente) se 
trabajaban las zonas marcadas y se repetía el proce-
dimiento hasta que el bloque encajase perfectamente 
(figura 13). Otro ejemplo respecto al asentado de blo-
ques para la edificación de muros se presenta en el us-

hnu, donde hay una rampa y lo que hoy se constituiría 
como un andamio, además de un sinnúmero de pre-
formas líticas que, en función a sus dimensiones, iban 
a ser empleadas en la edificación de muros (figura 14).

Con respecto a la técnica y acabado de los mu-
ros en la llaqta de Machupicchu, hasta la fecha se 

han registrado más de quince tipos, desde los para-
mentos sencillos de pirka, hasta los más logrados o 
de talla fina, como el del Templo del Sol o el del 
Templo de las Tres Ventanas (cf. Valencia y Gibaja 
1992: 27-29; Astete 2012: 32; Bastante 2016: 270). En el 
primer caso, se ha definido que el acabado almoha-
dillado estaba siendo pulido para ser convertido en 
el tipo sedimentario (figura 15), mientras que en el 
segundo caso, único en su género, las juntas de los 
bloques líticos se presentan con planos helicoidales 
(Astete 2012: 35-37) (figura 16).

En las investigaciones en la llaqta, se han halla-
do numerosos elementos líticos con huellas de uso 
en el trabajo de cantería (figura 17) y algunas palan-
cas metálicas; también se han excavado estructuras 

Figura 13. Ejemplo del trabajo de encaje del bloque lítico en 
base al método prueba-error (fotografía: José M. Bastante).

Figura 14. Bloques líticos en proceso de asentado en el 
ushnu (conjunto 24) (fotografía: José M. Bastante).
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Figura 15. Elementos líticos del Templo del Sol que estaban siendo pulidos para darle un acabado sedi-
mentario (fotografía: José M. Bastante).

Figura 16. Planos helicoidales en las uniones de los elementos líticos del Templo de las Tres Ventanas 
(fotografía: José M. Bastante).
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semicirculares precarias que son características de 
construcciones temporales, similares a las de las 
canteras de Cusco, lo que corrobora el dato de que 
diferentes sectores estaban en proceso de construc-
ción cuando ocurrió el abandono de la llaqta. Esto se 
ve reforzado por la serie de evidencias que se hallan, 
como bloques de piedra en proceso de desbastado a 
percusión y estructuras no concluidas (Astete 2001: 
106; Bastante 2016: 272-273). Por otro lado, se ha con-
firmado la existencia de enterramientos realizados 
durante el proceso constructivo de la llaqta (Bingham 
1913; Sánchez 1989; Champi 2007), los cuales proba-
blemente tuvieron la función de ofrendas. 

Las excavaciones también han permitido definir 
los lugares donde se acumularon los desechos produ-
cidos por los trabajos de cantería. Como las labores 
fueron sumamente planificadas, los desechos se em-
plearon como relleno en las terrazas (figura 18) y, en 
cuanto al material más fino, es decir, el desecho del 
pulido, se destinó al tratamiento de pisos y senderos.

Los volúmenes de estos materiales de desecho 
fueron extraordinariamente grandes. Las excavacio-
nes realizadas en la Plaza del Pisonay (35 x 17 m) al-
canzaron 3.60 m de profundidad, y la profundidad 
promedio de los rellenos es de 1.7 m. Nuestros cálcu-
los indican que aquí la cantidad de material de relle-

Figura 17. Percutores líticos hallados en las investigacio-
nes arqueológicas (fotografía: Marilú Espinoza).

no asciende a 2070 m3. Asimismo, las investigaciones 
permitieron evidenciar un muro soterrado que cru-
za el ancho de esa plaza en dirección este-oeste, el 
cual fue construido con el propósito de sostener el 
material de relleno. 

Por su parte, en la Plaza Principal (90 x 25 m) 
se definió una profundidad promedio de 2.50 m, con 
lo cual se obtendría 5625 m3 de materiales de dese-
cho, mientras que, tomando en cuenta la profundi-
dad (3 m) y el área (60 x 30 m) del andén que se halla 
inmediatamente por encima del camino inka de in-
greso a la llaqta y delante de la Casa del Guardián, 
se obtendría un total de 5400 m3 de estos materiales. 

Solamente en estos tres espacios descritos, el 
total de material lítico de desecho asciende a 12 215 
m3 (Astete 2001: 104), representando una fracción de 
las decenas de miles de metros cúbicos de relleno 
que contiene la llaqta. Esto nos permite afirmar que 
más del 50% del esfuerzo humano requerido para la 
construcción de la llaqta fue empleado en las cimen-
taciones y el sistema de drenaje (Wright y Valencia 
20o6 [2000]:5, 9; Astete 2005: 120-121). La adecuada 
estabilización del terreno y un efectivo drenaje de 
las aguas pluviales han permitido la conservación 
del monumento a pesar de la alta pluviosidad en 
la zona y de que las estructuras perdieron sus te-
chumbres durante el siglo XVI. 

No se ha hecho el cálculo de los volúmenes de 
materiales transportados para la construcción de los 
muros de andenes o recintos, pero se estima que el 
esfuerzo desplegado para dirigir el trabajo, fracturar 
los elementos líticos, transportarlos, hacer rellenos 
y armar muros, entre otras labores, fue sumamente 
demandante y organizado.

Como hemos mencionado, el material lítico 
que se empleó para la construcción de la llaqta y de 
todo el sistema de andenería es roca granítica. Esta, 
en su composición, tiene feldespato, mica y cuarzo. 
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Figura 18. Ejemplo del material de desecho de talla empleado en el relleno de la plataforma del ushnu; unidad 
de excavación 31-2016 (fotografía: Albert Daza).

El cuarzo permite concentrar la energía solar du-
rante el día y distribuirla cuando el sol se oculta, lo 
que hace posible alargar las horas de calor dentro de 
los andenes. A esta característica, se suma la orien-
tación de los andenes, para que puedan captar 
de mejor manera los rayos solares, lo cual es de 
importancia casi determinante en el período de 
germinación de las plantas (Astete 2001: 104). 

De esta manera, podemos afirmar que la tec-
nología agrícola de construcción de andenes cumple 
con los tres principios fundamentales para la agri-
cultura: excelentes suelos, humedad y temperatura 
(Astete 2005: 118-119). Los proyectos de investiga-
ción han dado luces sobre las bondades y ventajas 
que trae la construcción de andenes, que son bastan-
te conocidas y ahora comprobadas. Este es el caso de 
las capas que se hallan al interior: humus (entre 50 y 
80 cm), gravilla/arenilla, cascajo y enrocado, lo que 

permite la lenta infiltración de las aguas pluviales y 
a su vez evita la erosión del suelo y sus nutrientes. 

Avances en la investigación de la arquitectura en 
la llaqta
La arquitectura inka representa la idea primigenia de 
lo que en tiempos modernos se denomina arquitec-
tura orgánica. Es decir, los inka supieron aprovechar 
el caos granítico del lugar para, mediante un ade-
cuado aterrazamiento y protección de las laderas, 
asentar diferentes tipos de estructuras con diversos 
fines, como recintos ceremoniales, de vivienda y de 
producción, entre otros (figuras 19 a 26). Por otra 
parte, también estamos poniendo en evidencia una 
serie de otras estructuras en la montaña Waynapic-
chu, donde se usaron técnicas de espeleología. Con 
el apoyo del Proyecto Ukhupacha y la Universidad 
Jaime I de España, se está llegando a sitios a los que 
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no se podía acceder sin equipos ni instrucción téc-
nica especializada. 

En función de las investigaciones arqueológi-
cas realizadas desde la década de 1990, se ha podido 
recuperar y mostrar nuevas áreas que no aparecían 
en los planos de Bingham, tampoco en los posterio-
res con los que contaba el Ministerio de Cultura. Es 
decir, se ha podido definir y corregir los errores en 
los planos e identificar un mayor número de estruc-
turas arquitectónicas en la llaqta de Machupicchu. 
Lo mismo sucede con la serie de caminos que inter-
conectaban el sitio con los demás emplazamientos 
en la zona (Astete 2005: 123; Bastante 2016: 274). 

Figuras 19 a 22. Ejemplos de tipos de aparejo en la llaqta de Machupicchu (fotografías: José M. Bastante).

En relación a lo anterior, desde 2014, la Jefa-
tura del PANM viene gestionando la ejecución y 
desarrollo de un Programa de Investigaciones Inter-
disciplinarias, dentro de cuyos objetivos se encuentra 
entender la relación integral entre paisaje natural, 
monumentos y caminos arqueológicos, con el fin de 
contribuir al conocimiento científico y al significado 
cultural del SHM-PANM. 

El procesamiento, análisis, contrastación y cru-
ce de toda la información referente al SHM-PANM 
difundida desde las diversas perspectivas de las cien-
cias sociales y naturales a partir del año 1912, nos 
ha permitido lograr un mayor entendimiento acerca 
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Figuras 23 a 26. Ejemplos de tipos de aparejo en la llaqta de Machupicchu (fotografías: José M. Bastante).

del desarrollo cultural devenido en su ámbito y en 
los espacios adyacentes; primordialmente acerca del 
origen y función de la llaqta de Machupicchu, donde 
se ha realizado la mayor parte de intervenciones ar-
queológicas, conservativas y restaurativas.

El SHM-PANM, y en particular la llaqta de 
Machupicchu dentro de él, es el ícono de nuestra 
identidad nacional y la imagen más conocida del 

Perú a nivel mundial. Por ende, las labores de inves-
tigación y conservación que se realizan son perma-
nentes y nos permiten profundizar cada vez más el 
conocimiento acerca de las sociedades prehispánicas 
que se desarrollaron en su ámbito, además de, me-
diante una eficiente gestión, garantizar el adecuado 
disfrute de este bien patrimonial asegurando su in-
tegridad para las generaciones futuras.
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